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Resumen: 

 Hola  soy   Karla  y desde qué  probé  la  verga me ha  encantado, 
aquí les  cuento como  inició mi gusto  por la  verga  deliciosa. 

Relato: 

 Hace un  tiempo fui a la  casa de mi  prima  recién  casada,  ella 
tiene un bebé  de  año y más.Ella anticipadamente me dijo que si
podía  cuidarselo unas cuatro  horas,  ya que iría  a trabajar y su 
esposo a hacer una estrevista. 

Recuerdo que  llegué  y Jorge  su esposo, que es un  verdadero 
muñecote,  me  abrió muy sonriente,  cabe mencionar que ese 
hombre cada que lo  veía en las fiestas familiares,  sentía  yo  como 
un escozor en toda la picha,  varias  veces me  masturbé en la noche
pensando que me  cojía  por  mi  ragita.  Ahora tengo  diez  y siente
eso pasó hace un año aproximadamente.  Volviendo al  relato salió
para la  entrevista a los diez minutos y  ahí  estuve, el  bebé no  dió
lata y estaba  dormido.  Yo  en tanto  miraba la  televisión  y como a
la  hora  quince,  regresó,  entonces platicamos  poquito  y  yo 
estaba muy  nerviosa,  él  es muy guapo y  varonil,  debe tener unos 
24 años,  alto moreno  de  barba  cerrada y muy peludo del pecho. 

Yo  sentía que  sería la  única  vez que  tendría oportunidad de
cogermelo,  y no  quice  desaprovecharla, le dije  ¿  Oye   Humberto 
me  puedo  bañar  aquí es que en mi  casa no hay agua por el 
tandeo ? - Claro contestó  bañate,  entonces me metí  al  baño, abrí
la  regadera y me  enjaboné  completa,  luego  ya más nerviosa,  toda
llena de jabón, le  dije  ¿ Humberto con qué me  seco ?  No hay toalla
en el  baño,  luego  rápido me trajo una  toalla y yo tenía la  regadera
abierta aún,  y estaba tocandome mi ragita,  con la puerta abierta 
para que  me viera de una  vez, luego vino a la puerta y  ¡ zaz ¡ me 
vió tocandome el coño y dijo  ¨ aquí  está  la toalla ¨ entonces ya más
puta y caliente,  le dije ¨ me  rascas es que  tengo  comezón en mi
ragita  ¨...Volví a donde estaba él  y se me  quedó  viendo el  coño e
hizo  gestos bien calientes. 

Luego entró  al  baño y me  agarro de la mano me  sacó de la 
regadera y me  seco,  y dijo ¡ dejame  darte  unos  lenguazos primero
 a ver si  se te pasa  la  comenzonzota ´  Y me abrió mi  rotundo 
coño y lo mamo  bien rico,  yo  sentía que se me  salía el corazón  y
el  horgasmo, me chupaba todas la getas y me estuiraba mi  pellejito,
 se quito la  camisa y  siguió  chupando  fuerte mi clitoris, aaay  ,
aaay  papi,   aaay  rico , así  chupame, chupame todo el coño 
aaayy...

Luego se quitó los zapatos, el pantalón y  el  calzón, y me  dijo  ¡
vámos  a culiarte en la sala  no  vaya a  venir mi ruca  y se arma el
pedo  ¨ nos fuimos  así encuerados, él acercandome la  verga  en
medio del culo  y  ya la tenía durísima,  entonces me  puso  cerca de



la ventana y  dijo ¿  Tienes el culito bien apretadito ya te han cogido ?
-  No aún no me  han  cogido,  quiero  que me   cojas tú -  Entonces 
comencé  a sentir como me entraba esa  dura  vergota, ( porque la 
tiene grande eso me exita  y  además gruesa )  sentía como  me
abría  toda la carne,  y  ¡  chun  ¡ después de  varias  picadas qué  se
me  va completa  ,  aaayy  hasta  grite  aaaghhh  duele mijo,  aaayyh,
 siento  rico,  ¿ qué  sientes ?  -  siento  como qué se me  va a  mear
el  coño  ´ ayyyy  aaaayy  aaaghh ,  entonces dijo ¨ eso  se llama
orgasmo  y es porqué estás sintiendo  delicioso en tu  panochita 
caliente. 

La  verdad  no pensé que pudiera sentír  esa carne darme  tanto y
tanto placer, todo me daba  vueltas,  me  sentía bien cachonda,  me
salío poquita  sangre y me  limpio con una  toalla de las de la cocina
toda la ragita y muy delicadamente,  luego  volvió a meterme  el
palote,  y  sentí como me punsaba la picha,  hasta  hacerme
estremecer,  así me  estuvo  dando  como  diez minutos  más hasta
que sentí algo bien raro como queriendo mearme de nuevo y  le mojé
 su vergota y el  sillón,   me siguiió culiando  (  ahora más duro y 
sentía como  me  golpeaban  sus huevos las  nalgas,  sentía como
me abría todo el culo (  la gente pasaba de un lado  a otro  fuera  y
nosotros detrás de la cortina )  entonces me  preguntó ¿  donde  te
aviento todos los mecotes mija ?  pues..pues   dudé. 

¡ Pues  damelos en la  boca ¡  quiero  saber a qué  saben,  y 
entonces me  pusó sentada en el sillón y  acerco  su  gruesa verga a
mi boca,  y me los estuvo echando,  ( le  salieron muchos, muchos
mecos ) y luego me  pregunto ¿ te gustaron te los comiste todos ?  - 
si están bien ricos,  como saladitos y  agríos,  luego dijo ¨ya vistete y 
vete ¨  la semana que entra le  digo a mi  ruca que te  vuelva  a
hablar  y te  cojo  de nuevo por tu pichita   apretadita. Me  vestí  y me 
fui,  cuando  caminaba sentía la  sensación de su  pitote  entrando  y 
saliendo  de mi  rajada. 


